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Para Mª Carmen Casermeiro Cortés, los estudios son una manera de asegurarse un futuro prometedor. Es por ello 
que, a pesar de su afi ción por el dibujo —“desde bien pequeñita me apuntaron mis padres a una academia”— y 

de haber realizado alguna pequeña exposición en el pueblo —“he hecho muchos paisajes, bodegones, pero, sobre 
todo, lo que me gusta más y obtengo mejores resultados es en los retratos”—, después de haber optado por el Ba-
chillerato Artístico, cambió de idea: “Quería estudiar Bellas Artes, pero es algo que, si no eres muy bueno, luego no 
te puedes ganar la vida”. Así es como sus decisiones vitales tomaron un giro hacia su otro gran centro de interés: el 
trabajo con niños y niñas.

Desde que era pequeña, Mª Carmen sentía una verdadera admiración por sus profesoras y se decía a sí misma: 
“Quiero ser maestra”. Y dicho y hecho. Se decidió por un Ciclo Formativo de Grado Superior en Educación Infantil: 
“Siempre he querido estudiar en la Universidad, no me quería quedar en un Ciclo Formativo. De hecho, el módulo 
lo estudié porque, cuando hice la Selectividad, la nota no me llegaba para la carrera. Podía hacer muchas otras,  
pero no la que yo quería, y decidí, como es de la misma rama de estudios, hacer Educación Infantil y, a partir 
de allí, plantearme hacer Magisterio”. En la actualidad, estudia la Diplomatura de Educación en Lengua Extranjera: 
“Estoy acabando; hago el Practicum y algunas asignaturas más. Porque también trabajo y es difícil llevarlo todo 
al 100%”. 

Mª Carmen compagina sus estudios con un empleo. Es cajera en un supermercado: “Trabajo viernes, sábados y 
domingos. Hasta este curso, estuve en una editorial inglesa en Barcelona, pero ahora estoy haciendo prácticas de 
inglés en una Escuela Primaria y no puedo trabajar por las mañanas”. 

Nos comenta lo complicado que resulta estudiar y trabajar, el esfuerzo que supone poder hacer las dos cosas lo 
mejor posible: “Hay épocas que te cuesta más que otras; sobre todo cuando vienen los exámenes: se te acumulan 
todos los trabajos y te cuesta seguir adelante. Después, los buenos resultados te suben la autoestima”. Desde 
luego, no es fuerza lo que le falta a esta joven barcelonesa: “No tengo tiempo para nada. Salgo de mi casa a las siete 
y media de la mañana y llego a más de las once de la noche. El único tiempo que tengo es el rato del tren donde 
escucho música o leo y me relajo”.

Referentes universitarios

En el seno de su familia, los estudios siempre han sido algo prioritario y existe una tradición y un hábito de estudio: 
“Mi madre era contable y, en su casa, todos tienen una formación. Ella siguió formándose e hizo un Módulo de 
Formación Profesional de Administración. Mi padre se dedica a la venta ambulante”. Mª Carmen no es la primera 
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universitaria de su familia: “Mi hermano mayor es médico, el otro es psicólogo, a mí me queda poco para ser 
una maestra y mi hermana es administrativa y ahora está estudiando Marketing y Dirección de Empresas en la 
UNED”. 

Para ella, como para su familia, los estudios son la llave que abre la puerta de un mejor futuro, tanto en el ámbito 
profesional como en el económico: “Trabajando de cualquier otra cosa, también puedes ganar mucho dinero pero, si 
tienes unos estudios universitarios, el sueldo que tiene un médico o que tiene un abogado, un ingeniero informático, 
un profesor (…), El nivel de vida, todas las ventajas que tienen, como trabajadores, son mucho mayores”. 

Donde más nota la diferencia de ser mujer es en el mayor control sobre ella: “Hay libertad, pero mucha menos que 
si fueras chico. Las salidas, las entradas… está muy controlado el tema del horario, adónde vas, con quién vas, si 
sales, si no sales…”.

Su familia ha podido costear las carreras universitarias de los cuatro hermanos y hermanas gracias a distintas becas 
y ayudas. Por ello, es consciente de que estudiar es muy caro, pero no cree que los problemas económicos deban ser 
un impedimento: “Si sacas buenas notas y progresas en los estudios sabes que el curso siguiente también vas a 
tener beca”.

Mª Carmen siente que puede ser un referente para las generaciones venideras: “Creo que la gente que viene después 
de nosotros lo puede tomar como un buen ejemplo, como algo positivo y seguir estudiando sin interrupciones. Unos 
empiezan a construir el escalón y, después, otros lo van continuando: Van subiendo, van subiendo. “Tienen un 
ejemplo y pueden pensar: ‘Si tal persona ha podido, ¿por qué no voy a poder yo?’. Debemos intentar no estancarnos, 
hay que aprender del pasado pero viviendo el presente y mirando hacia el futuro”. 

Maestra de Educación Primaria 

Cuando termine sus estudios, querría trabajar en un colegio de Primaria: “No tiene que ser en un gran sitio, ni en un 
colegio de gran prestigio. Si pudiera ser en mi pueblo o cerca de mi pueblo, sería mil veces mejor. Si pudiera ser en 
mi colegio, pues aún mejor, pero eso ya va a ser más difícil”. Lo que sí considera importante es la relación que pueda 
establecer con los y las menores: “Me gustaría transmitirles conocimientos, educación, un buen comportamiento, 
herramientas para saber estar y, por supuesto, inglés. Para mí, es una responsabilidad muy grande; los niños pasan 
muchas horas en el colegio y debes tener presente que vas a formar a generaciones futuras”. 

Aprovecha todas las oportunidades que le surgen para trabajar con niños y niñas: “Los veranos siempre he 
trabajado con niños en casales [campamentos] de verano que se hacen en los colegios”. 

Al hablar de la experiencia adquirida en las prácticas, Mª Carmen demuestra que lo suyo es vocacional. Critica las 
carencias que detecta en los colegios: “Se necesita más personal. A veces, por aula, son veinticinco o veintisiete 
niños y es imposible que una sola profesora pueda hacerse cargo, y más, cuando son pequeños. También faltan 
recursos tecnológicos; hoy en día, la tecnología es muy importante en el colegio. El hecho de que no funcionen 
bien los ordenadores o que no haya Internet en las aulas, lo considero un handicap, porque es fundamental que los 
centros escolares estén dotados de los recursos sufi cientes para una enseñanza de calidad”.

Tiene en mente ir a Reino Unido o a Estados Unidos a practicar inglés. De momento no lo ve fácil pero… ¿quién 
sabe? Es de las personas que intentan siempre conseguir lo que desean, porque una de sus máximas es: “Hay que 
vivir al máximo el presente para que, en el futuro, podamos disfrutar de un bonito pasado”.

 

“Estudiar es muy caro, pero siempre tienes becas a tu alcance. Nosotros
hemos tenido la gran suerte de que hemos estudiado gracias a ellas” 




